
 
 
El Consejo de Colegios de Economistas de la Comunidad 
Valenciana presenta la primera edición de la encuesta sobre 
coyuntura económica 
 
• Los encuestados prevén una ligera recuperación de la economía en 

los próximos seis meses. 
• El paro, la evolución de la demanda, la inadecuada dimensión y 

estructura de las empresas y los costes laborales, principales 
problemas de la economía de la Comunidad Valenciana. 

• El 72,53% de los economistas aboga por una reforma del mercado 
laboral. 

• El incremento de los controles del Banco de España y la regulación 
de las cajas de ahorro, medidas mejor valoradas para fortalecer el 
sistema financiero. 

 
Valencia, 18 de junio de 2009. El Consejo de Colegios de Economistas de la 

Comunidad Valenciana (COEVA), que integra los colegios profesionales de las tres 
provincias, ha presentado esta mañana los resultados de la primera edición de la 
encuesta Los economistas opinan, que sigue la estela de las encuestas 
semestrales que el Colegio de Economistas de Valencia venía celebrando desde 
diciembre de 2005. El informe ha sido presentado por Leopoldo Pons, presidente 
del COEVA y decano del Colegio de Economistas de Valencia. En el acto estuvo 
acompañado por Francisco Menargues y Enrique Vidal, decanos de los colegios de 
Alicante y Castellón respectivamente. 

 
La encuesta, respondida entre el 11 y el 29 de mayo por 1.313 colegiados, 

revela que el 96,95% opina que la situación de la economía valenciana es peor que 
hace un año, con una valoración de 3,36 sobre 10. La economía española también 
suspende, con un 3,44. Los economistas prevén una ligera recuperación, tanto a 
nivel autonómico (3,49) como nacional (3,68), en los próximos seis meses. 

 
El paro, mencionado por el 74,03% de los encuestados, es el principal problema 

de la economía de la Comunidad Valenciana, seguido de la evolución de la demanda 



(66,11%) y la inadecuada dimensión y estructura de las empresas (44,55%). Por 
provincias, los economistas de Castellón están más preocupados por los costes 
laborales (50%) y el déficit de infraestructuras y comunicaciones (44,44%) que sus 
compañeros de Valencia (28,19% y 29,24%) y Alicante (39,36% y 18,81%). Para 
los economistas alicantinos, la escasez en el abastecimiento de agua (18,07%) 
preocupa mucho más que a valencianos (5,85%) y castellonenses (5,56%). 

 
Un mayoritario 72,53% de los encuestados aboga por una reforma en 

profundidad del mercado laboral, que, para el 70,87%, debe orientarse hacia una 
simplificación de la política contractual. Leopoldo Pons ha manifestado que “la 
reforma laboral es una asignatura pendiente de la economía española y 
valenciana. A lo largo de los años, la regulación laboral ha producido una 
situación actual de enorme dispersión contractual. En las crisis anteriores, 
en 1995 y 2001, no fue posible abordar la reforma laboral porque los 
agentes sociales no lo percibieron como un factor estratégico necesario. 
Hoy por hoy, los agentes sociales en su totalidad sí están reflexionando 
sobre ese factor estructural y de necesario cambio”. 

 
La primera edición de la encuesta ha preguntado sobre las medidas para 

fortalecer y sostener el sistema financiero español. El incremento de los controles 
del Banco de España (4,15 sobre cinco), la regulación de las cajas de ahorros 
(4,13) y la creación de nuevos instrumentos para generar confianza (4) han sido 
las más aplaudidas, frente al fomento de las concentración de las entidades 
financieras (2,99) y la reestructuración de las redes de oficinas (3,20), peor 
valoradas. 

 
Por último, el 86,52% de los economistas ha respondido afirmativamente a la 

pregunta de sí los gobiernos deben abordar la supresión de los paraísos fiscales. A 
este respecto, Pons ha reconocido que “en épocas anteriores, los economistas 
hemos tenido muchas dudas sobre la conveniencia de unos territorios que 
proveían a la economía mundial de recursos y los reasignaban con 
extremada rapidez. La crisis financiera mundial de 2007 ha puesto de 
manifiesto que los paraísos fiscales se han comportado de una manera 
extremadamente perversa respecto a la clarificación y a resolver los 
problemas de las crisis del sistema financiero”. 


